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Cuando Enrico vio al hombre en la tienda de
comestibles y se preguntó, eso fue una cosa. Hacer algo al respecto
era una cosa totalmente diferente.

No era
como él.

Cuando pasaron los meses y el
tipo no una especie de apara en cualquier parte, Enrico todavía se preguntaba
sobre el hombre, pero imaginé que era la forma era.

Había algo en él, un hombre
grande y fuerte con una cara familiar agradable pero lo contrario.

Enrico pensé que podría ser un agricultor
local o algo porque no fue tan grande de un pueblo y así sacó como
un dolor en el pulgar. El problema fue que Enrico nunca lo había
visto todo antes y todavía no era obviamente un extraño o un
turista, y que claramente no era rico.

Era sólo un tipo de pantalones
vaqueros descoloridos y una chaqueta de arbusto, zapatos tamaño-quince por lo
que parece.

Tal vez
estaba trabajando en el área y el trabajo fue hecho y entonces se
fue a casa.

Pero
esta vez fue diferente.

Qué impulso loco lo obligó a
garabatear su nombre y número de teléfono en un trozo de papel y lo
de embrague en su bolsillo, pasando el rato frente a la tienda como
si esperando un paseo, mientras que el sujeto investigado, fue más
allá de la comprensión. Enrico tuvo sus acostumbrados siete artículos en
un bolso pequeño y no era un problema.

Por qué él posteriormente
saltaría en su coche y luego siga el tipo y su camión a través del
tráfico y toda la ciudad, viendo lo tire en el estacionamiento del
Mart Drogas,
nadie sería capaz de decir. Y entonces, Enrico se detuvo en una
ranura vacía al lado de la camioneta azul de Ford, después de que
el hombre salió y entró.

Que el hombre era y cómo él
podría responder, era una buena pregunta. Era una pregunta
terrible. Pero Enrico tomó el riesgo final.

Saltando hacia fuera, se
hundieron alrededor para el lado del conductor del camión y había
pegado la nota bajo el limpiaparabrisas. Es sólo que había visto al
tipo de la tienda de comestibles una vez antes, y al tiempo,
Enrico había
preguntado si alguna vez vería por aquí otra vez. Por qué ese tipo
particular apeló a él, y ningún otro tipo, en particular, fue una
muy buena pregunta, cuando uno se atrevió a preguntar.

Eso podría explicar la
impetuosidad de él ahora, en cierto modo. Pero
aúno así, fue
una estupidez.

Sólo fue
más tarde, cuando el verdadero terror, que él entendía lo había
hecho.

 



***

 


Cuando
sonó el teléfono para las primeras veces, casi saltó de su piel.
Cuando resultó ser su madre, o una de sus hermanas, o un vendedor,
el alivio fue abrumador, y por supuesto estaba desgarrado por duda,
vergüenza y culpabilidad...

¿Lo que
había estado pensando?

Nunca lo
haría nuevamente.

Cuatro o cinco días más tarde,
él había concluido que el hombre debe haber visto la nota
no—después de
todo, estaba lloviendo y niebla y Rocío saliendo de la carretera
deben tampoco han borrado la nota, o había conseguido aplastado
cuando el reo sus limpiaparabrisas.

No es
que había olvidado de ello, porque no lo había hecho.

“¿Hola”?

“Hola. ¿Podría hablar con
Enrico?” Era un hombre.

Corazón de Enrico comenzó a Trueno y su
valor fue todo hueco.

“Oh”. Compitió con su mente.
“Sí... ese soy yo”.

“Hola. Me preguntaba. ¿Te fuiste
una nota en mi camión?”

Hubo un
largo silencio.

Enrico no podía negarlo.

“Uh...Sí. Era yo. Mira, lo
siento...Es decir, si no es una especie de bienvenida...” No tenía
nada mucho que decir y rápidamente tartamudeó a una
parada.

Hubo una
larga espera.

“Bueno, está bien. Creo
que...”

Un proyecto duro frío de
adrenalina corría a través del abdomen de Enrico.

Ah. Mi.
Dios.

¿Era serio?

“Bueno, escucha. Estaba
pensando...” (Enrico pensaba locamente) “...tal vez podríamos
vernos en algún lugar... sabes, tal vez podríamos tener una taza de
café o algo así.”

Compitió con la mente de
Enrico.
¿Era
serio? ¿Y don
estaba Enrico de este valor de repente?

Casi
esperaba el tipo diría que no, pero obviamente había llamado al
número por alguna razón.

Todavía
había un montón de maricones en el mundo. Todavía un montón de odio
y violencia y asesinato alzaban sus tripas y la cabeza hervida y
realmente no sabía cómo hacerlo.

“Bueno.” El tipo estaba
pensando.

“Lo siento. No tienes idea de
quién soy yo, obviamente.” Enrico pudo entender la situación del
otro tipo: él debe estar pensando lo mismo, o a lo largo de líneas
similares.

Entonces vino a
Enrico.

“Mira. Conduzco un Pontiac
Sunfire
amarillo. Digamos
que salgo de mi auto, y entrar y comprar un café. A sentarme dentro
por la ventana, y podrá usar una sudadera con capucha roja. Estaré
allí en un momento determinado y solo conduces en por... si es
así.”

“Sí, ya veo lo que estás
diciendo.”

Otra pausa, más suspenso
a Enrico.

“¿Por qué no crees en ello? Tiene
mi número y me puedes llamar atrás. O no. Depende de usted.
¿Bien?”

Más
silencio.


Finalmente vino.

“Si no te importa que
preguntar... ¿Qué clase de cosa estabas buscando?”

Enrico tomó una respiración
profunda.

El cielo nos ayude ahora...

“Quiero ser tu perra”.
No estoy realmente
seguro porqué.

Nunca he hecho esto antes.

La
ingesta aguda de aliento desde el otro extremo estaba embarazada
con ambigüedad.

En un impulso inspirado —
parecía estar teniendo un montón de ellos últimamente,
Enrico firmó y
cuelga el teléfono con una mano firme.

 



***

 


Era temprano en un jueves por la
noche, y Enrico acababa de tener su cena. Fue poner la placa en el
rack y drenando el fregadero cuando sonó el teléfono.

“¿Hola”?

“¿Hola, Enrico?”

“Ah...”

“Es Juan.”

“¿Ah...Juan...?”

“Sí, ah, Juan. Entonces, ¿cómo
haces?” Este debe ser el progreso.

Fue él.
El tipo estaba dando su nombre o un nombre.

“Um...Estoy bien...Creo que sí.
¿Cómo estás?”

“Estoy bien, Enrico. Estaba
pensando en lo que dijiste...”

“¿Oh, sí...?”

¿...y
pensaba que tal vez podríamos vernos en algún lugar...?

Estaban golpeando las rodillas
de Enrico,
pero sólo tenía mucho que perder estos días, y escuchó atentamente
a lo que Juan estaba sugiriendo. También escuchó a los ruidos de
fondo. Un estallido de risa en el fondo hubiera sido un delator.
Juan parece tranquilo, sin prisas y bastante pensativo en lo se
sugiere. No parecía estar borracho o algo así, si algo que parecía
un poco vacilante. Estaba menos dispuesto a arriesgar alguna
incomodidad o vergüenza, que era sobre todo lo que estaban hablando
sobre. En realidad ellos no hubieran hecho nada todavía.
¿Verdad?

Por un lado, el tipo había
tenido tiempo de sobra para hacer una puesta a punto. Por otra
parte, no parecía ese tipo de persona. Enrico le gustaba a la vista, y era
un buen juez de carácter... generalmente.


Realmente fue algo incómodo, cuando has pensado en
ello.

Juan estaba tomando un riesgo demasiado,
si lo miras de esa forma.

Uno nunca sabía qué clase de
loco Enrico
podría llegar a ser.

Toda la
conversación no duraría dos minutos.

 


 


Escena Dos

​


 


Todo
estaba listo para dos días más tarde.

El plan era simple.
Juan saldría en el
patio, trabajando, y Enrico podría simplemente tire hacia arriba y
revisar el lugar. Sería el sábado por la noche y el sol todavía
iría en el oeste. Según Juan, la entrada tuvo un vuelco, y una
feria de tamaño zona de aparcamiento.

Él había respondido a preguntas
bastante fácilmente. Juan no hacer demasiadas preguntas de los suyos, pero
presumiblemente era grande lo suficiente como para echar a alguien
fuera de su propiedad si fuera necesario. Desde su punto de vista,
siempre podía llamar a la policía, si un huésped inoportuno llegó a
ser ingobernable.

Enrico pudo ver la psicología en
eso.

Había mucha luz y el carril de
vías no arboladas o nada, así que si Enrico no le gustaba el terreno podría
girar alrededor en el patio delantero y el perno para
él.

En cambio, se tiró a la derecha,
en una amplia revisión de grava de piedra caliza blanca y apagada de
motor.

Él
estaba francamente aterrado por lo que iba a hacer. Sus manos
estaban muy inestables.

De
repente estaba muy tranquilo. Rodó hasta la ventana de su coche. No
había nadie alrededor. La camioneta estaba ahí. El olor de su
colonia y desodorante hizo poco para disimular el olor del viejo
Pontiac.

Abrió la puerta y salió en la
entrada de Juan, con la casa a la izquierda y el establo detrás. Un
par de pitbull vino alrededor de la esquina de la casa y hecha
directamente por él. Un silbato de algún lugar les detuvo en sus
pistas, y luego Juan salió de un pequeño cobertizo a su derecha,
presumiblemente un cobertizo de trabajo o equipo. Los perros trotó
por Juan, caras aún se dirigió a Enrico.

 

Enrico comenzó a caminar, con un sonido
silbante en la cabeza y una sentir, que era de flotando a lo largo
de la luz.

“Hola.” Juan estaba todavía a las
afueras de la nave, los perros a su lado.

Enrico sintió tremendamente temeroso, y sus
ojos se cayendo al suelo mientras caminabas. Su cabeza fue la luz y
se preguntaba si iba a caer. Él intentó Párate derecho mientras
caminaba.

“Hola.” De donde vino esa fue
nadie lo sabe.

Enrico no era consciente de haber tomado la
decisión. Tal vez si dejó sus piernas le llevo...

Los ojos de Juan viajaron hacia arriba y
abajo, para que estaba estacionado a cincuenta pies de distancia.
Los zapatos eran completamente diferentes y Enrico era muy
consciente de su caminata. Oh, señor, que sea bien. Parecía que
toda la vida, pero entonces él estaba allí. Los perros se acercó y
Enrico deja que huela a él, manteniendo sus manos a su lado.
Parecían amistosos, moviendo la cola del trozo y lo circunda con
sus lenguas colgando.

Juan hizo un sonido y los animales
despegas rumbo otra vez, detrás de la casa.

Juan lamió sus labios y parecía tímido de
repente, girando su cabeza para mirar por encima hacia el
granero.


Esperemos que encontró cierta tranquilidad ahí. Se volvió
atrás, seguimos buscando nervioso.

“Así que...¿Qué pasa?” Enrico
sacó una cadera, puso su mano en él teatralmente, y Juan sonrió
débilmente.

Eso fue
una buena señal.

“Oh. No mucho. Ah, afinando el
viejo... ah, tractor. ” Juan había estado a punto de decir
'Cockshutt,'
que era en realidad
un nombre de marca.

Una
sonrisa salvaje cruzó su

















































































































cover.jpg
H;rold C. Jones





